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     En este artículo voy a presentar las doctrinas que un ministro de Dios debe 
de tener listas en su bolsillo a todos tiempos. Estas doctrinas de bolsillo van a 
ser diferentes a las doctrinas de repisa, las cuales están en un libro y tienen 
que ser buscadas por el ministro. Las doctrinas de repisa no van a ser 
suficiente en ayudarte a caminar con Dios; las doctrinas de bolsillo van a 
ayudar a que camines con Dios de la manera que Enoc lo hizo en el Antiguo 
Testamento. Antes de todo lo demás, déjame darte el fundamento de la 
verdadera doctrina, desde la boca de Jesús.  “Si alguien quiere hacer su 
voluntad, sabrá si mi enseñanza no es mía, si no del que me envío” (Juan 7:17). 
Martín Lutero, el padre de la Reforma, nos da una interpretación más 
poderosa. Déjame traducir su Alemán a Español: “Si cualquier hombre quiere 
hacer su voluntad, el podrá saber desde su interior si sus enseñanzas son de 
Dios...” Esto significa que si obedecemos, la Palabra de Dios se convierte en un 
fuego transformador dentro de nuestras almas. Significa que va a sacar toda la 
duda para poder saber de manera absoluta y tener un testimonio dentro de 
nosotros. 
      
     El idioma del Nuevo Testamento, Griego, tiene tres palabras para nuestra 
palabra 'conocimiento'. La palabra Griega que esta siendo usada aquí es 
ginosko; esto significa conocimiento absoluto y subjetivo. La mejor descripción 
de este tipo de conocimiento previo en el Antiguo Testamento está en Job,  “Se 
que mi redentor vive... y el estará en el ultimo día sobre la tierra.”   Estas 
palabras son como las palabras de nuestro texto, usando ginosko y en Efesios 
3:19, “...yo se el amor de Cristo”  Ginosko también se puede encontrar de 
manera frecuente en las epístolas de Juan. Esto nos dice que la obediencia y la 
revelación interna están unidas de manera inevitable. Déjame decir esto lo mas 
fuerte posible: la fuente primaria de nuestra doctrina es la revelación de Dios al 
hombre interno, y la revelación doctrinal divina solo es dada a un corazón 
obediente. Los que obedecen sabrán. Muchos saben de manera intelectual, 
pero pocos saben en el interior. Los primeros nunca se convertirán en mártires, 
pero los últimos nunca correrán para salvar su propia vida. 
      



     La obediencia es la entrada para la revelación. Una ama de casa, un chofer 
de camioneta, un dentista, o trabajador manual puede tener mayor revelación 
de las doctrinas de Dios que el escolar que ha pasado muchos años estudiando 
teología pero no a obedecido a Jesús durante ese mismo tiempo. De manera 
simple, quienes son obedientes son los mejores teólogos. Es por esto que el 
salmista pudo decir, “Tus mandamientos me hacen más sabio que mis 
enemigos” (Salmo 119:98). Pastor, ministro de Dios, debes de ser obediente en 
todo. La obediencia es la misma corazonada de la Cristiandad. Solo los 
obedientes están a salvo. Están a salvo de ser llevados por 'cualquier viento de 
doctrina' (Efesios 4:14). Cuando llegamos a obediencia total casi podemos oler 
lo que es Dios y lo que no es. Acaso has asistido a un servicio donde todo 
parecía estar bien, pero aun así sabías dentro de tu corazón obediente que 
había algo que no estaba bien? A los obedientes les es dada revelación. La 
obediencia es la clave de todo. Si eres desobediente y lo sabes, eres como un 
hombre que tiene un palacio, pero no tiene la llave para entrar. Claro, esto no 
es para tratar de terminar el estudio Bíblico. Pablo le dijo a Timoteo que tenia 
que estudiar. No estoy en contra de estudiar; solo digo que el estudiar la 
palabra de Dios sin obediencia no es productivo, y puede hasta ser peligroso. 
Esto convirtió a los Fariseos y a los de las Cruzadas en asesinos. El estudiar 
sin obedecer ha dividido a muchas iglesias, y también ha encarcelado, 
torturado, y quemado a muchos creyentes. Las Palabras de Dios en las manos 
de desobedientes puede ser algo letal. 
 
     América, más que cualquier otro país en la tierra, está completamente 
saturado con literatura, televisión, y programas de radio Bíblicos. Pero aun así, 
la iglesia sigue estando dividida, siendo egoísta, sucia, y desobediente. Sin la 
obediencia, perdemos el objeto del verdadero Cristianismo. Una vez más, 
pastores, estas son doctrinas de bolsillo que son necesarias para tener una 
vida victoriosa.  
 
     Aquí hay otro fruto de la obediencia: te lleva a estar más cerca del Padre y el 
Hijo. Aleluya! La obediencia, con tiempo, nos va a llevar a todos a ser una 
iglesia Católica (universal), con un Señor, una fe, un bautismo, un Dios... 
(Efesios 4:5). Oh, cuando tienes 120 de esos corazones juntos no sabes que 
puede pasar, o si? (Hechos 2:1-4). Consuelos ecuménicos no han podido unir a 
los Cristianos, pero la obediencia si va a poder. 
 
      Así que, cuales son las doctrinas cardinales que un hombre de Dios 
necesita tener en su bolsillo todo el tiempo? La primera es la doctrina de 
obediencia. Esta es la llave para todo el conocimiento y sabiduría del reino de 
Dios. Es la clave para tener gozo sobreabundante. Si un ministro no vive en 
obediencia, no le pertenece a El. Jesús dijo, “No todo el que me dice: 'Señor, 
Señor' entrará al reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos” (Mateo 7:21). Una vez más, la obediencia abre las puertas de 
los cielos y los tesoros del reino. La obediencia es universal. Somos bendecidos 
si la tenemos, y malditos si no (Deuteronomio 11:26-28). 



 
     Segundo, otra de las doctrinas de bolsillo es la enseñanza de negarse a sí 
mismo. Jesús dijo, “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a si mismo, 
tome su cruz, y sígame.”(Lucas 9:23, Mateo 16:24, Marcos 8:34). El negarse a si 
mismo viene antes que la obediencia: no puedes obedecer si no te niegas a ti 
mismo antes. Históricamente, la idea de 'negarse a si mismo' no se llamaba así 
hasta que Jesús la introdujo. Jesús unió el negarse a si mismo a la cruz. El 
tuvo que ir a Su cruz para poder hacer la voluntad de Su Padre, de la misma 
manera que nosotros tenemos que ir a nuestras cruces para poder convertirnos 
en seguidores de El. Nuestra naturaleza carnal nunca va a tomar ni un paso 
hacia Jesús. Nunca! Jesús murió en la cruz para salvarnos, y nosotros 
tenemos que morir en nuestras cruces para poder seguirlo, para vivir la vida 
que El ha diseñado para nosotros. Ninguna persona que tiene su ser en el 
trono va a ser encontrada bajo Jesús. Ninguno. El ser debe de ser crucificado 
diariamente, cada momento, para poder ser sus discípulos. El reino de Dios 
solo es para los discípulos. Pablo dijo, “Con Cristo he sido crucificado, y ya no 
soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mi” (Gálatas 2:20). No existe el 
Cristianismo sin la cruz, ambas, la de Cristo y tu propia cruz. Así que, lo que 
estaba diciendo Pablo es lo siguiente, estoy viviendo y muriendo al mismo 
tiempo. Esta es la fórmula para la victoria, y si un ministro no entiende esta 
doctrina, y no lo vive y lo predica, él no entiende lo que es ser Cristiano. No vas 
a poder tener mucha ayuda de esta persona. Acuérdate que estás en búsqueda 
de estándares doctrinales para el ministerio. Tenemos que vivir y predicar 
obediencia., tenemos que vivir y predicar el negarse a si mismo. No vamos a 
obedecer hasta que nos empecemos a negar a nosotros mismos. 
 
     Tercero, tenemos que vivir y enseñar la doctrina de tener una relación con 
Jesús que no se puede romper. Las doctrinas de obediencia y negación de si 
mismo nos van a llevar a este lugar. San Juan de los evangelios, de las 
epístolas y del Apocalipsis da la enseñanza de relación con Jesús en la doctrina 
más importante de sus escrituras apostólicas. En su evangelio, el lo llama 
permaneced en Cristo (Juan 15), pero aquí en su primera epístola el lo llama 
comunión. “Lo que hemos visto y oído, os proclamamos también a vosotros, para 
que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y en verdad nuestra 
comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos estas cosas 
para que nuestro gozo sea completo” (1 Juan 1:3, 4).Entiendes el tener un gozo 
completo? Quien decidiría el vivir sin este gozo en este mundo lleno de 
obscuridad? Todo lo demás que dice Juan en esta carta se trata de las cosas 
que estorban esta comunión e intimidad con Jesús. Ve algunas otras frases 
aquí. “Si decimos que tenemos comunión con El, pero andamos en tinieblas, 
mentimos y no practicamos la verdad; mas si andamos en la luz, como El esta en 
la luz, tenemos comunión los unos con los otros, y la sangre de Jesús su Hijo nos 
limpia de todo pecado.” (I Juan 1:6, 7). Es así de poderoso! Crees en eso? La 
comunión de la cual se habla aquí es una que no se puede romper, ni por 
decisiones egoístas, o desobediencia. Con esto, Juan nos introduce al nuevo 



paraíso. En el viejo Génesis el hombre del paraíso tenia comunión con Dios, 
hasta caminaba con Dios. El pecado lo sacó de comunión, pero ahora Jesús, 
por la cruz através de su poder redentor y su precioso Espíritu Santo, ha 
abierto un nuevo paraíso de comunión con Dios en su reino. Gloria a Dios. 
Mientras caminamos en la luz que tenemos, bajo esta comunión santa, la 
sangre de Jesús sigue limpiándonos continuamente de cualquier cosa que 
quiera prevenir esta unión perfecta con El. Esto es ENORME! 
 
     Así que ahora, colegas, les he dado doctrinas de bolsillo para que las 
puedas llevar consigo en cualquier momento para poder completar tu llamado 
santo. Déjame ponerlas en orden para la vida Cristiana práctica: negarse a si 
mismo, obediencia, y tener intimidad con Jesús. Puedo darte docenas mas que 
una persona involucrada en el ministerio debería de saber, pero tu puedes 
leerlas en tu propio tiempo. Estas tres enseñanzas me han servido 
maravillosamente por 40 años de ministerio, y estoy seguro que te van a traer 
bendiciones abundantes tanto hoy como por siempre. Continuará. 
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